
El padre José Florencio Juntas Molvie-
dro lleva siempre a gala su condición
de navarro, nacido en 1946 en la ilustre
y rica en historia ciudad de Viana, don-
de cursó sus primeros estudios. Se for-
mó con los agustinos recoletos en Lo-
dosa -Navarra-(1956-61), Valladolid
(1961-64) y Fuenterrabía (1964-66) y se
vinculó a esta familia religiosa tras su
estancia y estudios en Monteagudo y
Marcilla, recibiendo la ordenación sa -
cerdotal en junio de 1971. 
Pocos y significativos han sido sus
destinos, siempre vinculados al ámbito
educativo hasta el año 2018 en que se
le pidió que se incorporara a la comu -
nidad de Santa Mónica en Zaragoza
don de es actualmente superior y párro-
co. 
En Valladolid se incorporó a una joven
y pujante comunidad en 1971 en un mi-
nisterio que aunaba la actividad co le -
gial con el seminario menor. Allí realizó
estudios de Magisterio (1971-74) y de
Música (1977-79) que marcarían su fu-
turo. Ejerció de profesor durante toda
su estancia en la capital castellana y
prestó sus servicios de prior de la co-
munidad y director del colegio desde
1979 hasta 1982. 
Del Pisuerga pasó al Ebro y se in -
corporó a la comunidad del colegio Ro-

mareda en Zaragoza en el curso 1982.
Aquí se desempeñó como pro fesor y
director de la extinta EGB hasta 1997.
Las áreas que impartió mayo -
ritariamente fueron las de ciencias y la
música. Su gran afición musical le llevó
a crear grupos musicales con alumnos
para embellecer las celebraciones do -
minicales en el colegio y acompañar a
otras corales de adultos. Otra de sus fa-
cetas notables es la deportiva; no sólo
has sido un gran aficionado de varios
deportes (especialmente su Barça),
sino que también los ha practicado con
constancia: el fútbol y más adelante el
ciclismo. Fue el inicia dor del Club De-
portivo Romareda que al comienzo na-
ció como un club ciclista y poco a poco
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ha ido diver si ficando
y ampliando su ofer-
ta. 
Abandonar Zara go -
za le resultó difícil
porque siempre se
ha identificado mu-
cho con los lugares
donde ha traba jado.
El nuevo destino en
1997 sería Chiclana
de la Frontera que se
con virtió pronto en
su lugar predilecto y
donde ha residido
ininterrumpi da men te durante 21 años,
ejerciendo siempre como director y
profesor (excepto el último curso), seis
años como prior de la comunidad y en
todo momento como vicario de la pa-
rroquia de la Santísima Trinidad donde
colaboraba estrechamente. Su tarea
pastoral no se ciñó a las celebraciones
en la parroquia: atendió con regulari-
dad a varias residencias de ancianos y
constituyó el Coro de la Familia que
dina mizaba numerosas celebraciones.
Con motivo de la Navidad organizó du-
rante años un coro con las madres del

colegio que tuvo
gran acep ta ción. 
A lo largo de estos
años en Chiclana ha
guiado la marcha de
la comunidad educa -
tiva con gran con -
vicción e ilu sión. Bajo
su dirección el cole -
gio amplió la oferta
educativa con la
crea  ción en 1997 del
colegio de Educación
Secundaria en el lo-
cal conocido como

Palenque, situado justo en frente del
ya existente. El edificio fue levantado
milagrosamente en un plazo de tres
meses para albergar los grupos de Se-
cundaria con las preceptivas aulas au-
xiliares y dar cabida también a las ofi-
cinas de dirección, secretaría y salas
de profesores y polideportivo. Fruto de
su insistencia y dedicación fue igual -
men te la remodelación del edificio de
Infantil-Primaria en los años 2009-12
así como las recientes modificaciones
realizadas en 2016 tras una permuta
de espacios con el Ayuntamiento. Bajo



su dirección el colegio -el más antiguo
de los que regenta la Provincia de san
Nicolás- celebró el 50 aniversario de
su existencia en 2005, con signifi -
cativos eventos y actividades. En los
años que ha ejercido su ministerio en
Chiclana ha sido casi hasta el último
momen to profesor en
Primaria espe cialmente
de Ma te  máticas y Músi-
ca; algunos años tam-
bién en el primer ciclo
de Secundaria; muchos
cur sos, tutor. 
También impartió cla -
ses de Mú si ca en el co-
legio “Niño Jesús” de
las Hermanas de la Ca-
ridad, de donde fue
también capellán mu-
chos años. 

El padre Florencio y el padre Santi han
sido la presencia constante de la co-
munidad agustino recoleta en el cole-
gio san Agustín los últimos 25 años.  

El Padre Santi,pastoral de cercanía
El padre Santiago García León se sien-
te profundamente navarro por su naci -
miento y profundamente gaditano de
adopción. Es un hombre que echa raí-
ces y se siente orgulloso de su perte-
nencia a los distintos lugares don de le
han querido y donde ha volcado tam-
bién su corazón. Porque así es él: en-
tusiasta, lleno de ilusión, jovial… y, si
hubiera que destacar un rasgo sobre -
saliente en él, diría que es la cercanía. 
Su vida ha transcurrido casi total mente



entre Navarra y Chiclana (Cá-
diz). Vino al mundo en el seno
de una familia numerosa en
Corella en julio de 1965. Allí es-
tudió hasta que comenzó su
andadura con los agus tinos re-
coletos en los seminarios de
Lodosa y Fuenterrabía (1978-
82). Tras concluir su noviciado
en Mon teagudo, cursó los estu-
dios de Filo sofía y Teología en
Marcilla, donde obtuvo la licen-
ciatura en Huma ni dades por la
Universidad de Navarra. Se ordenó sa-
cerdote en agosto de 1989. 
Se ha movido siempre entre el aposto-
lado ministerial en parroquias y la edu-
cación, combinando ambas tareas en
varios de los lugares en los que ha es-
tado. En su primera es tancia en Chicla-
na (1989-1992) se dedicó fundamental-
mente a la edu cación impartiendo cla-
ses de Reli gión en el colegio San
Agustín en todos los cursos de Prima-
ria y también en el colegio público Al-
Andalus en los cursos de 6º a 8º de

EGB. Y echando una mano en las ta-
reas parroquiales. 
Posteriormente fue destinado a Lodo-
sa (Navarra) como vicario parro quial y
profesor en el Instituto, donde ejerció
esta doble labor du rante cinco años. 
Tras una breve estancia en las parro-
quias que por entonces tenían los re-
coletos en Almería (Santa María del
Águila) regresó a la que sería su se-
gunda patria, Chiclana, donde se ha
entregado dieciocho años seguidos,
hasta que en julio de 2018 se le pidió

que asumiera la parroquia de
Monteagudo (Nava rra), loca-
lidad don de se ubica el novi -
ciado y donde él colabora
ahora estrechamen te con los
demás religio sos en la forma-
ción y acompa ña miento de
los futuros agus tinos recole-
tos. 
Quiero detenerme en la larga
es tancia en Chiclana del pa-
dre Santi. Así es como le co-
nocen todos, sus feligreses



de la parroquia de
Nuestra Señora del
Carmen (El Pino), en la
zona de playa de la
Barrosa y sobre todo
los niños, familias y
profesores del colegio
San Agustín al que
siempre ha estado vin-
cula-do como profesor
de Religión tanto en
Primaria como en Se-
cundaria. Ha impartido
también Educación Fí-
sica en algunos gru-
pos de Primaria durante ocho cursos.
Y ha coordinado la Pastoral del cole-
gio durante todo el tiempo que duró
su segunda estancia. 
El talante del padre Santi ha sido
siempre el de una persona afable,
ameno en la conversación, pacifi-ca-
dor en la convivencia, implicado en la
animación de actividades. Es verdad
que es más dado a lo extraescolar, a
dinamizar campañas (de la paz, de las

semanas agustinia-
nas, de manos unidas,
del domund…), a moti-
var el voluntariado y la
participación activa de
los alumnos en la vida
escolar que a estrictos
contenidos de ense -
ñanza. Sin ninguna
duda ha sabido conec-
tar con los alumnos y
también con sus fami-
lias y con los feligre-
ses con esa esponta-
neidad y naturalidad

en el trato, con la cercanía y sencillez
de su amistad. Se diría que tiene un
especial magnetismo y sabe atraerse
a los niños y jóvenes sin esfuerzo, y
con ellos a sus familias. Le ha ayuda-
do mucho su gran memoria para rete-
ner nombres, situaciones, datos… y
narrar la vida rememorando en cuen   -
 tros.  
En su haber queda el éxito de sus
convocatorias a lo largo de años a rea -

lizar el Camino de
Santiago con gentes
de la parroquia y del
colegio, en alguna de
las cuales llegó a fle-
tar hasta tres auto -
buses… y otras inicia -
tivas. 
En nuestro recuerdo
quedará grabada la
presencia habitual del
Padre Florencio y del
Padre Santi en los ini-
cios de curso, las



ofrendas de flores a la patrona, las mi-
sas de apertura, los festivales navide-
ños, los carnavales (a los que tan afi-
cionado es Santi), los días de Andalu-
cía, el del cumpleaños de San Agustín,
Todos los santos, excursiones… 
Presencias habituales y cercanas. Dos
personas diferentes entre sí, unidas

por el misma identidad recoleta e
idéntico proyecto educativo. Ahora le-
jos de noso-tros, pero aún a nuestro
lado. Parafraseando al poeta les ima-
gino diciendo: “gentes de Chiclana,
conmigo vais, mi corazón os lleva”.
Por nuestra parte sólo una palabra:
¡gracias!


